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5. EL ESPÍRITU SANTO Y LOS SACRAMENTOS

5.1. Los sacramentos: vida en Jesucristo 

• Porque Jesús en toda su vida, en todo momento, en todo su actuar, en su 
hablar... es transparencia del Padre.

• Cristo es mediador entre los hombres y el Padre, y es plenitud de la 
revelación.

Jesús es el 
sacramento 

original del Padre

• Es testimonio del obrar divino en su vida.

• El cristiano no es solo, sino que se relaciona con los demás, teniendo unos 
signos de identificación en un compromiso mutuo y complementario en 
humildad con el necesitado.

El cristiano es ser 
de Dios en su 

humanidad

• El hombre que se descubre sacramento de Cristo y de la Iglesia, en su 
esencia de hijo de Dios y en su testimonio de vida en el servicio.

• En la Iglesia se vive la transparencia de Jesucristo, donde se vive y se 
celebra el encuentro con el Señor de la Vida.

La Iglesia es 
sacramento de 

Jesucristo



5.2. El Espíritu Santo, alma de la liturgia
La liturgia es la obra común del Espíritu Santo y de la 

Iglesia. Se puede describir a través de estas cuatro 

operaciones
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5. EL ESPÍRITU SANTO Y LOS SACRAMENTOS

1.ª Prepara para 
recibir a Cristo

Convoca      
Evoca      

Provoca

El Espíritu 
suscita la fe y 
hace clamar: 

¡Jesús!

2.ª Recuerda el 
misterio de Cristo

El Espíritu es 
memoria viva  

(Jn 14, 26)

El Espíritu 
suscita la acción 
de gracias y la 

alabanza a Dios

3.ª Actualiza el 
misterio de Cristo

El Espíritu 
actualiza y 
continúa 

realizando la 
salvación

“Santifica estos 
dones con la 
efusión de tu 
Espíritu…”

4.ª Hace fructificar 
el don de la 

comunión en la 
Iglesia 

Te pedimos 
humildemente 
que el Espíritu 

Santo congregue 
en la unidad…

El Espíritu Santo 
realiza en 

nosotros el 
misterio de la 

comunión
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5. EL ESPÍRITU SANTO Y LOS SACRAMENTOS

5.3. El Espíritu Santo, presencia salvadora de Cristo en los sacramentos

Vamos a considerar 
cómo actúa el 

Espíritu Santo en 
los sacramentos,              
en 4 afirmaciones

1.ª Los sacramentos son acciones de Cristo resucitado a través de 
su Espíritu.

2.ª Los sacramentos son acciones de la Iglesia, en la que actúa el 
Espíritu.

3.ª Los sacramentos confieren la salvación por el poder del Espíritu.

4.ª En los sacramentos, el Espíritu transforma al hombre, 
configurándolo con Cristo.

Los sacramentos van convirtiendo al hombre en auténtico sacramento viviente, que manifiesta

a Cristo y es portador de su gracia para todos los hombres.
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5. EL ESPÍRITU SANTO Y LOS SACRAMENTOS

5.4. Los sacramentos donde hay unción con aceite

1

• Nos da la gracia santificante original (CEC 
1266), por eso somos santos por vocación.

2

• Nos hace hijos de Dios.

• Nos hace herederos con Jesucristo.

3

• Podemos tratar a Dios como Padre personal, 
Abbá (Rom 8,11; Gál 4,6-7).

4

• Nos hace santuarios del Espíritu Santo (1 Cor
3,16-17).

5

• Nos da dones y carismas para servir a la 
construcción de la Iglesia (1 Cor 12,1-7).

6

• Participamos de la triple misión de Jesucristo: 
Sacerdote, Profeta y Rey. 

• Nos identifica con Jesucristo.

7

• Nos hace buen olor de Cristo (2 Cor 2,14) por 
el Oleo Sagrado que es perfumado.

8

• Es puesta de entrada a la vida sacramental.

• Nos hace miembros de la Iglesia Católica.

LA UNICIÓN DEL BAUTISMO
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5. EL ESPÍRITU SANTO Y LOS SACRAMENTOS

5.4. Los sacramentos donde hay unción con aceite LA UNICIÓN DE LA CONFIRMACIÓN

1. La confirmación de 
las gracias 

bautismales.

2. La fuerza interior 
para dar testimonio 

de Jesucristo 
Resucitado.

3. Los siete dones 
del Espíritu 

conferidos por la 
imposición de manos 

del obispo o su 
delegado.

Sabiduría; 
Inteligencia; Consejo 

– prudencia; 
Fortaleza; 

Conocimiento –
ciencia; temor de 
Yahveh; Piedad

4. La adultez en la 
vida eclesial 

(mayoría de edad en 
la Iglesia Católica).

5. La disposición al 
servicio para el 

crecimiento de la 
comunidad eclesial a 

través de los 
ministerios 

comunitarios (Ef
4,11-13).

6. El fortalecimiento 
para el desarrollo de 
la misión sacerdotal, 

real y profética.

7. Carta de 
presentación de la 

Iglesia ante el mundo 
(2 Cor 3,3).
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5. EL ESPÍRITU SANTO Y LOS SACRAMENTOS

5.4. Los sacramentos donde hay unción con aceite LA UNICIÓN DE LOS ENFERMOS

1. Nos une al 
inicio cristiano en 
la vida bautismal.

2. Nos ofrece la 
sanación del 
cuerpo, de la 
mente y del 

espíritu.

3. Nos fortalece la 
vida comunitaria, 
porque existen 

dos o tres orando 
por el enfermo.

4. Facilita la vida 
de conversión a 

Jesucristo y 
reconciliación con 

los hermanos.

5. Fortalece la 
esperanza en la vida de 

plena comunión con 
Dios y de vida después 

de la vida.

6. Nos ofrece la 
posibilidad de dar 
sentido redentor al 

sufrimiento.

7. Fortalece la 
solidaridad con los 

hermanos que 
sufren por 

distintas causas.
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5. EL ESPÍRITU SANTO Y LOS SACRAMENTOS

5.4. Los sacramentos donde hay unción con aceite LA UNICIÓN DEL ORDEN SACERDOTAL

Tener la plenitud 
sanadora de 
Jesucristo                  

(CEC 1552-1553) 

Orientar a la vida en 
conversión y santidad.   
Facilitar espacios de 

encuentro personal con 
Jesucristo que sana.

Por actuar In persona 
Christi, tiene el poder 

sanador y liberador para 
conducir a la comunión 

con el Padre. 

Tener la plenitud 
sacerdotal del 
ministerio de 

Jesucristo (CEC 1544-
1547)

Ministro de la Eucaristía. 
Proclamador del 

Evangelio. Predicador de 
la homilía. 

Administrador de los 
sacramentos.          

Fortalecer la celebración 
de la comunión con el 

Padre.

Tener la plenitud 
apostólica de 

Jesucristo                       
(CEC 1548-1551)

Representante oficial de 
la comunidad eclesial.                   
Garante de la misión 

evangelizadora.        
Líder del crecimiento 

comunitario.

Ejercita la autoridad en 
forma de servicio. 
Encamina el uso 

adecuado de las gracias 
sacramentales.
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5. EL ESPÍRITU SANTO Y LOS SACRAMENTOS

5.5. Aplicaciones prácticas

Todos los sacramentos en general nos llevan a vivir la unión 

con Jesucristo a través del Espíritu Santo. No pueden existir 

sacramentos sin la acción directa del Poder de Dios.

A los cristianos, el Espíritu, nos santifica sacramentalmente, 

para asumir la misión de la Iglesia con Poder y decisión, con 

audacia y corazón valiente, con riesgos y con el respaldo de 

Dios.

El Espíritu nos compromete ante el mundo a dar testimonio, a 

vivir comunitariamente, a comprometerse con los hermanos, a 

luchar por la libertad, a vivir dignamente. 

La fortaleza para la misión la tenemos viviendo en intimidad 

con el Espíritu de Dios a través de la oración.
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5. EL ESPÍRITU SANTO Y LOS SACRAMENTOS

5.5. Aplicaciones prácticas

CEC 1585 La gracia del Espíritu Santo propia de este 

sacramento es la de ser configurado con Cristo Sacerdote, 

Maestro y Pastor, de quien el ordenado es constituido ministro.

CEC 1589 Ante la grandeza de la gracia y del oficio 

sacerdotales, los santos doctores sintieron la urgente llamada a 

la conversión con el fin de corresponder mediante toda su vida 

a aquel de quien el sacramento los constituye ministros. Así, S. 

Gregorio Nacianceno, siendo joven sacerdote, exclama:




